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Introducción 
 El poder de la cultura financiera para cambiar vidas


    Si hace cuatro años, cuando comencé a crear el podcast de finanzas personales Bolsillo, me hubieran dicho que aquella aventura terminaría convirtiéndose en un libro, me habría mostrado completamente incrédula. Primero, porque en aquella época, aunque me dé cierto reparo admitirlo, ni siquiera escuchaba podcasts; y segundo, porque hablar delante de un micrófono sobre dinero, un tema que sigue siendo un gran tabú en muchas esferas sociales, representó para mí un enorme reto.


    Lo primero que me propuse fue romper con ese prejuicio tan extendido, influido por antiguas creencias y religiones, de que hablar de temas económicos es de mala educación. Estoy convencida de que esta idea ha causado estragos en el bienestar de muchas personas, ya que conversar sobre ahorro, inversión y, en general, la gestión de nuestras finanzas personales es una excelente manera de tomar consciencia de su impacto en nuestra vida.


    Porque, aunque se diga que el dinero no da la felicidad, es innegable que contribuye a alcanzar objetivos vitales que trascienden lo material, como disfrutar de tiempo libre con nuestros seres queridos o dedicarnos a aquello que nos apasiona. No es necesario ser rico para levantarnos cada día con ilusión, pero está claro que, si una de nuestras mayores preocupaciones es cómo afrontar los gastos del próximo mes, será difícil saborear plenamente los buenos momentos de la vida.


    Con la publicación de este libro, mi principal motivación es sembrar una pequeña semilla para mejorar la educación financiera de jóvenes y adultos. Además, debo admitir también que va dirigido a mis hijas, con el fin de que su lectura las ilumine en el buen manejo de sus finanzas en aras de su prosperidad.


    En estas páginas encontraréis el contenido reformulado y estructurado que hemos compartido en más de setenta capítulos del podcast Bolsillo. Además de información financiera útil para fortalecer o mejorar vuestra salud económica, también recopilo recomendaciones y consejos de profesionales del sector y ciudadanos que, de manera altruista, han querido contribuir a este proyecto divulgando sus experiencias y conocimientos. A todos ellos les agradezco sinceramente haber dedicado a este propósito parte de su recurso más valioso: su tiempo.


    El primer capítulo trata sobre la importancia de educar financieramente a niños y jóvenes, una herramienta esencial para el desarrollo sostenible y la erradicación de la pobreza. Asimismo, se analiza cómo las estrategias de planificación y los hábitos financieros saludables influyen de forma positiva en la consecución de nuestras metas. El segundo capítulo aborda el grave riesgo del endeudamiento en un mundo cada vez más digitalizado, donde es posible desde el sofá de casa aplazar compras o contratar préstamos rápidos, con el consiguiente sobrecoste en intereses. Tendencia que ha llevado a muchos consumidores a quedar atrapados en la perniciosa espiral de la deuda.


    Sin embargo, las nuevas tecnologías no solo facilitan el acceso al crédito, sino que también actúan como altavoz para la difusión de metodologías de ahorro, la principal fuente de riqueza, tal y como se explica en el tercer capítulo.


    En los episodios posteriores se exploran las distintas vías para rentabilizar nuestro dinero: desde productos conservadores, como depósitos y la renta fija de alto valor crediticio, hasta inversiones más dinámicas, como acciones, fondos de inversión, bienes raíces, metales preciosos y criptomonedas, destacando también la relevancia del emprendimiento en la construcción patrimonial.


    Otro capítulo está dedicado a los factores que influyen en una de las decisiones financieras más importantes para la mayoría: la compra de la primera vivienda, objetivo al alcance de cada vez menos bolsillos por el aumento desorbitado de los precios en las grandes ciudades y sus áreas metropolitanas.


    Finalmente, se ofrecen pautas prácticas para gestionar aspectos cotidianos que tienen un gran impacto en nuestro bienestar emocional, social y económico.


    Si bien este libro tiene una finalidad divulgativa, espero que su lectura no solo te resulte amena sino también de utilidad para alcanzar tus propósitos financieros y vitales.

  


  
    1. Primeros pasos


    “La clase media compra deudas, los ricos, activos… 
Eso marca la diferencia”,
 Robert T. Kiyosaki


     


     


    Hay dos aspectos que tienen en común las personas que viven atrapadas en la “carrera de la rata”, aquel estilo de vida tan extendido en el capitalismo moderno que nos lleva a dedicar gran parte del día a trabajar con el único fin de ganar dinero para gastar. Un ciclo de producción y consumo que resulta infructuoso, pues impide que crezca el patrimonio familiar, al tiempo que dispara el riesgo de las personas que lo siguen de acabar en bancarrota, ya que las hace más vulnerables a la hora de afrontar de manera solvente cualquier contratiempo económico.


    Afortunadamente, hay escapatoria a esta perniciosa rueda: la cultura financiera. Si bien siempre es buen momento para adquirir conocimientos en esta materia, cuanto antes comiences, durante más tiempo podrás disfrutar de los beneficios de tener unas finanzas saneadas y alineadas con el estilo de vida que realmente deseas. Y menos posibilidades tendrás de cometer errores que pueden arruinar tus planes y, en el peor de los casos, cambiar tu destino.


    Por desgracia, a los 23 años viví en mis propias carnes la consecuencia de haber recibido una insuficiente educación financiera. En aquella época, los escasos conocimientos que tenía sobre cómo manejarme con el dinero los había aprendido de manera intuitiva viendo cómo gestionaban sus modestos caudales mis familiares más cercanos, que en general abordaban el asunto con más improvisación que estrategia. Así, recién licenciada y con ganas de emanciparme para crear un hogar junto a mi novio, y con las únicas premisas de “no alquiles, que es tirar el dinero” y “compra, los precios de los pisos nunca bajan”, me enfrasqué en la aventura de adquirir mi primera vivienda sin apenas ahorros ni trabajo estable.


    Pese a ello, el banco nos acabó prestando 211.000 euros para la compra de un piso viejo de 70 metros cuadrados situado en una localidad de la provincia de Barcelona, con la condición, eso sí, de que avalaran la operación nuestros padres y madres a riesgo de perder su patrimonio. No tardamos en darnos cuenta de la decisión tan irresponsable que habíamos tomado, puesto que a los pocos días de firmar la compraventa mi pareja se quedó en paro, lo que nos obligó a hacer malabares durante un tiempo para hacer frente al pago de una cuota hipotecaria de casi mil euros mensuales. A esto se suma que dos años más tarde, cuando estalló la burbuja inmobiliaria, aquella vivienda que compramos con la firme convicción de que nunca bajaría de precio acabó devaluándose más de un 30%. De hecho, cuando la vendimos al cabo de 14 años, solo nos dieron por ella 130.000 euros.


    Muchas veces pienso en lo afortunada que hubiese sido si me hubieran denegado aquel crédito, al igual que muy probablemente deben de pensar las familias que perdieron su casa durante la crisis financiera al no poder devolver sus préstamos. Aún duele recordar las situaciones tan terribles que presenciamos los periodistas que cubrimos en primera línea los centenares de miles de desahucios que hubo en aquella época. Familias enteras que de un día para otro no solo se quedaron sin empleo sino también sin techo. Situaciones que, si bien es cierto podrían haberse evitado con una mayor diligencia por parte de la banca en la concesión de crédito, estoy convencida también de que con una población educada financieramente la magnitud de la tragedia hubiera sido mucho menor. De ahí la importancia de transmitir este tipo de conocimientos a nuestros hijos.


    La conciencia del dinero comienza en la infancia


    Justo en el mismo año en el que numerosos analistas sitúan el inicio del boom inmobiliario, en 1997, el empresario de ascendencia nipona Robert T. Kiyosaki publicó Padre rico, padre pobre, en donde expone que la mayoría de personas aprenden a cómo manejarse con el dinero en el seno familiar, debido a que este conocimiento suele escasear en los currículos escolares. En España, por ejemplo, la actual ley educativa lo incorpora como una competencia transversal en diversas asignaturas desde primaria. Además, desde el 2008 se organizan jornadas de formación, talleres, conferencias y seminarios en todo el país en los sucesivos planes de educación financiera promovidos conjuntamente por el Banco de España, la Comisión Nacional del Mercado de Valores (CNMV) y el Gobierno. Una estrategia que, no obstante, todavía no arroja mejoras en este ámbito, según se desprende de los resultados del último informe PISA que sitúa las competencias que los estudiantes españoles de 4.º de ESO tienen al respecto por debajo del promedio de los países de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE).


    La familia sigue siendo, por lo tanto, el principal baluarte en la transmisión de este tipo de conocimiento. Un aspecto nada baladí, pues las cuestiones de dinero tienen un impacto directo en el bienestar de la ciudadanía. Sin ir más lejos, un estudio publicado por el mismo organismo concluye que las personas con estrés financiero son más propensas a sufrir, entre otras enfermedades, migrañas, insomnio, ansiedad, úlceras de estómago, hipertensión y ataques de corazón.


    Motivos más que suficientes para enseñar a nuestros hijos buenos hábitos que les ayuden a gestionar de manera correcta su dinero y les alejen de la “carrera de la rata”, expresión con la que Kiyosaki se refiere al pernicioso ciclo vital de trabajar con el único objetivo de pagar deudas e intentar llegar a final de mes. Y al igual que le ocurrió al multimillonario inversor, mi experiencia me ha demostrado que la familia en la que nacemos condiciona nuestra manera de relacionarnos con el dinero. Así, mientras que para algunas familia el dinero es la raíz de todos los males y consideran que hablar de asuntos pecuniarios es de mala educación, para otras la escasez de dinero es el verdadero problema, por lo que se esfuerzan para que nunca les falte. La primera visión, combinada con la falta de hábitos en la gestión monetaria, como la del ahorro y la planificación del gasto, podría explicar por qué hay personas con brillantes carreras profesionales y sustanciosos ingresos que sufren para llegar a final de mes y que incluso abandonan este mundo con más deudas que dinero en la cuenta corriente.


    Así que una de las mejores herencias que podemos transmitir a nuestros hijos es la educación financiera y predicar con el ejemplo. Porque un aspecto que tienen en común muchas de las personas que se han convertido en referentes de riqueza económica es que nacieron en el seno de familias que les enseñaron a tomar decisiones inteligentes para ahorrar y hacer crecer su patrimonio, lo cual no quiere decir que sus ascendentes fueran ricos, sino que simplemente pagaron con holgura sus facturas y vivieron sin estrecheces económicas. Pero aquellos que no han tenido la suerte de recibir cultura financiera en la infancia, todavía están a tiempo de cambiar el rumbo de sus finanzas.


    La transmisión del conocimiento financiero en el seno familiar suele tener raíces más profundas de lo que muchos imaginan, incluyendo la influencia religiosa. Por ejemplo, la Torá, el libro sagrado del judaísmo, contiene principios sobre la administración responsable de los recursos y la ética en los negocios, aunque la interpretación de estos preceptos puede variar según la comunidad judía. “Está claro que los orígenes culturales y religiosos de cada uno, en mi caso criptojudíos, influyen mucho en cómo gestionamos el dinero”, admite el economista Teodor de Mas i Valls, autor de El arte de hacer dinero. “Yo veía que mis padres gestionaban el dinero de una manera diferente de los padres de los otros niños”, relata en el podcast Bolsillo. Un legado que le permitió comenzar su colchón de ahorro a los nueve años vendiendo en la escuela gusanos de seda que criaba en cajas de zapatos pese a los recelos de la profesora, que le instó a cesar su actividad porque los otros niños incluso llegaban a robar en casa para pagarle, y eso generaba conflictos. Lejos de amonestarle, sus padres al enterarse se sintieron orgullosos.


    Otro ejemplo de cómo la religión influye en nuestro manejo del dinero y los negocios se encuentra en la ley islámica, que prohíbe el cobro de intereses sobre préstamos –práctica conocida con el nombre de riba, que podríamos traducir como usura–. Por esta razón la banca islámica opera a través del uso de contratos participativos en los que, en lugar de cobrar intereses, el banco comparte con el cliente tanto los riesgos como los beneficios.


    En la tradición cristiana, en cambio, hablar sobre dinero tiene connotaciones pecaminosas. “Porque el amor al dinero es la raíz de toda clase de males. Por codiciarlo, algunos se han desviado de la fe y se han causado muchísimos sinsabores”, se lee en el Nuevo Testamento (1 Timoteo 6,10). O también “Nadie puede servir a dos señores, pues menospreciará a uno y amará al otro, o querrá mucho a uno y despreciará al otro. No se puede servir a la vez a Dios y a las riquezas”. (Mateo 6,24).


    Cultivar una mente abundante


    Si bien las distintas religiones rechazan la avaricia, es innegable que la raíz de muchos problemas se halla en la escasez de dinero, que a su vez se origina en nuestra mente. Sin darnos cuenta, lo que hemos aprendido de pequeños sobre finanzas contiene numerosas creencias limitantes que nos llevan a tomar decisiones poco o nada beneficiosas para nuestro bolsillo. Una de las más extendidas es asociar el dinero con algo malo, ¡cuántas veces hemos escuchado que el dinero solo trae desgracias! Son en definitiva creencias que no solo lastran nuestro bienestar financiero, sino que en ocasiones también nos convierten en personas tóxicas.


    Es bastante habitual que esos pensamientos nos hagan sentir raros cuando vemos la posibilidad de ganar más dinero. O cuando nos enteramos de que a alguien le va bien económicamente: en vez de interesarnos por cómo lo ha conseguido, en seguida lo acusamos de aprovecharse de los demás o de robar. Este tipo de actitudes suelen tener consecuencias nefastas, pues en el peor de los casos dañan gravemente nuestras relaciones amistosas y familiares.


    La buena noticia es que es posible cambiar de chip para enfocar nuestra mente en la prosperidad económica. Así lo atestigua el inversor valenciano e impulsor del movimiento Independencia Financiera Josan Jarque, que presume de haber conseguido el retiro laboral a los 40 años gracias a ahorrar e invertir para generar suficientes ingresos pasivos –los rendimientos que se obtienen por tener la propiedad de un activo– como para cubrir todos sus gastos mensuales y llevar un estilo de vida que le permite vivir viajando buena parte del año. “Para mí la clave fue cuando cambié mi mentalidad: pasé de pensar ‘tengo tanto dinero ahorrado como para vivir tantos años’ a pensar ‘tengo un ahorro que me da unas rentas con las que podría tener tanto dinero al mes’. Ese cambio de paradigma fue la clave”, asevera.


    Entrenarse en la abundancia es lo que llevó también al prolífico escritor Raimon Samsó a conquistar su estilo de vida soñado: dedicar gran parte de su tiempo a escribir y abandonar un empleo bien remunerado que en el fondo no le satisfacía. Una transformación vital que, admite, no fue para nada un camino de rosas. “A la gente siempre le deseo una buena crisis, que es aquella que te cambia y que te pone contra la espada y la pared, obligándote a sacar todo lo que tienes dentro de ti: toda tu creatividad, todas tus ganas y tu motivación para sobrevivir”, explica.


    Te encuentres o no en una crisis existencial, lo cierto es que para comenzar a cultivar una mente abundante resulta de gran utilidad ver el dinero como una semilla que hay que plantar para que empiece a crecer. Así, por ejemplo, si has decidido abrir un negocio, es preciso preguntarte qué ganarán tus potenciales clientes con lo que eres capaz de ofrecerles. Si la respuesta te convence, acabarás viendo los brotes verdes de aquella semilla que plantaste. Del mismo modo, si decides dejar de tirar de tarjeta de crédito para llegar a final de mes, el consumo racional, el ahorro y la inversión constantes te permitirán comenzar a percibir ingresos pasivos que crecen cada mes gracias al efecto del interés compuesto. Dinero que llega a ti sin la necesidad de trabajar y que te aportan calma y bienestar.


    Se trata, por tanto, de generar lo que Samsó llama “karma financiero”, es decir, que aquello que das acaba de algún modo volviendo a ti. La primera semilla para generar un karma financiero propicio, asegura, sería pensar más en el prójimo. En este sentido, se muestra convencido de que las personas y empresas muy codiciosas son imperfectas, pues es “gente que sufre mucho, es muy odiada y crea un karma financiero horrible”, lo que a menudo deriva en enfermedades y problemas. De ahí la importancia de plantar una segunda semilla: la de la coherencia y la honestidad a la hora de atesorar riqueza, ya que –nos previene Samsó– “ganar dinero está bien, pero no a cualquier precio ni a costa de otros”. Y por último, la tercera semilla se basa en ofrecer a los demás aquello que estás buscando. “Aunque parece una idea muy volada, es real. Te pongo un ejemplo. Cuando en el año 2008 escribí El código del dinero, yo no tenía tanto dinero en realidad pero escribí el libro. ¿Y qué pasó? Que el dinero vino con el libro. Estaba ayudando a la gente que quería hacer más dinero. Y en el camino de escribirlo, tuve que cambiar; me transformó. Cuando terminé, yo ya tenía la mente rica; mi cuenta bancaria todavía no lo era, pero era cuestión de tiempo de que lo fuera porque ya era rico dentro de mí; pensaba como un rico; tenía la conciencia del dinero”. En definitiva, Samsó experimentó en primera persona aquello que siempre prodiga: que el dinero comienza ¡en la mente!


    Objetivos vitales, objetivos financieros


    En mi caso, comencé con mal pie en el terreno económico. La compra de un piso a un precio desorbitado a mis 23 años, cuando apenas comenzaba a hacer los primeros pinitos en mi carrera profesional, me ha impedido a la larga cumplir uno de mis principales objetivos vitales: criar a mis hijas en el lugar donde pasé mi infancia, una localidad marítima ubicada al lado de la ciudad de Barcelona con el precio de la vivienda por las nubes. Si en vez de gastarme más de 150.000 euros –cantidad que nunca recuperé– en amortizar la mitad de la hipoteca y reformar un piso viejo en un lugar en el que en realidad no me gustaba vivir, me hubiera decantado por alquilar una vivienda durante mis primeros años de juventud, quizás años más tarde hubiera contado con el ahorro suficiente para mudarme a mi estimada localidad costera. Un sueño que de momento he dejado aparcado, ya que la idea de volverme a hipotecar hasta las cejas me angustia sobremanera. A veces es necesario hacer renuncias importantes para ganar en otros aspectos de la vida, como disponer de un mayor ahorro, invertir y dar rienda suelta a una de las aficiones más compartidas de la humanidad: viajar.


    Sin embargo, debo admitir que cuantas menos renuncias significativas tengamos que hacer, mejor nos irá. Para ello, es imprescindible que comiences cuanto antes a poner orden a tus finanzas. El primer paso será hacer un diagnóstico preciso de tu salud financiera con el fin de ver cuán lejos estás de alcanzar las metas que para ti tienen más valor en la vida. Por descontado, muchas de ellas nada tienen que ver con lo material –como ocurre con el amor o las buenas amistades–, pero hay otras cuya consecución implicará planificación y el desarrollo de una buena estrategia financiera. Por ejemplo, quizás te has propuesto costear los estudios en el extranjero de tus hijos, tomarte una excedencia laboral para cuidar de tu bebé o bien dar la vuelta al mundo a bordo de un coche clásico cuando te jubiles. Pero por muy importante que tus planes vitales sean para ti, la realidad es que la mayoría de ellos comportan el desembolso de varios miles de euros.


    Para visualizar el estado de tu situación financiera, puede ser de utilidad plasmar por escrito cuáles son tus ingresos mensuales, detallar todos tus gastos separándolos en necesarios y no necesarios, cuánto dinero tienes ahorrado en el fondo de emergencia –debería ser suficiente para cubrir los gastos necesarios de 3 a 6 meses–, así como reflejar cualquier tipo de deuda pendiente y el patrimonio que tengas en productos de ahorro e inversión. Por último, deberás calcular el patrimonio neto restando todos tus pasivos (hipotecas y otras deudas) a los activos totales, como bienes inmuebles y el dinero de cuentas corrientes y depósitos o planes de pensiones. Llevar a cabo este ejercicio de manera regular, aunque sea una vez al año, es una herramienta esencial para saber cómo afectará a nuestra economía doméstica cada decisión importante sobre dinero que deseemos tomar, descartando aquellas que pongan en jaque nuestra salud financiera (tabla 1).


    Tabla 1. Balance patrimonial


    
      
        

        
      

      
        
          	
            Activo

          

          	
            Valor activo (euros)

          
        


        
          	
            Activos inmobiliarios (210.000 €)

          
        


        
          	
            Vivienda habitual: 200.000 €

          

          	
            200.000

          
        


        
          	
            Párking: 10.000 €

          

          	
            10.000

          
        


        
          	
            Activos mobiliarios (21.000 €)

          
        


        
          	
            Vehículo: 6.000 €

          

          	
            6.000

          
        


        
          	
            Joyas: 3.000 €

          

          	
            3.000

          
        


        
          	
            Lancha: 10.000 €

          

          	
            10.000

          
        


        
          	
            Arte: 2.000 €

          

          	
            2.000

          
        


        
          	
            Activos financieros (28.000 €)

          
        


        
          	
            Fondo de pensiones: 8.000 €

          

          	
            8.000

          
        


        
          	
            Fondos de inversión: 5.000 €

          

          	
            5.000

          
        


        
          	
            Acciones en empresas: 5.000 €

          

          	
            5.000

          
        


        
          	
            Fondo de emergencia: 6.000 €

          

          	
            6.000

          
        


        
          	
            Liquidez: 4.000 €

          

          	
            4.000

          
        


        
          	
            Total activo

          

          	
            259.000

          
        

      
    


     


    
      
        

        
      

      
        
          	
            Pasivo

          

          	
            Valor pasivo (euros)

          
        


        
          	
            Deudas a largo plazo

          
        


        
          	
            Hipoteca vivienda: 120.000 €

          

          	
            120.000

          
        


        
          	
            Deudas a corto plazo

          
        


        
          	
            Préstamo vehículo: 15.000 €

          

          	
            15.000

          
        


        
          	
            Total pasivo

          

          	
            135.000

          
        

      
    


     


    
      
        

        
      

      
        
          	
            Patrimonio neto

          

          	
            124.000

          
        

      
    


     


    Una vez tomes conciencia de tu situación, toca ponerse manos a la obra, teniendo muy presente que encarrilar nuestra economía doméstica no solo comporta recortes para generar ahorro y posteriormente rentabilizarlo, sino también aumentar, siempre que sea posible, nuestros ingresos. En este sentido, para concienciar sobre la importancia de planificar este aspecto, Jordi Martínez, director de educación financiera en el Instituto de Estudios Financieros (IEF), y Vicenç Yll, pedagogo y experto en dinámicas de aprendizaje, imparten talleres de wellness financiero, en los que inciden en un error que a menudo cometemos: tomar decisiones de dinero sin tener en cuenta si nos acercan o nos alejan de aquello que realmente queremos en la vida.


    Esto ocurre sobre todo en las primeras etapas vitales, pues cuando somos jóvenes vemos el futuro muy lejano y nos preocupa poco planificar financieramente, por ejemplo, para la jubilación. Pero a medida que va pasando el tiempo nos da la sensación de que tenemos menos margen de maniobra. Si ya has llegado al ecuador de tu vida, quizás hayas tenido este pensamiento. La buena noticia es que todavía estás a tiempo de enderezar tu situación económica, sea la que sea. Porque sí, existen vías para hacer borrón y cuenta nueva. Pero antes es recomendable tener muy claro hacia dónde queremos ir. “Vivimos en una sociedad de hiperconsumo donde se relaciona el éxito con el poder consumir mucho. Y no nos paramos a pensar si lo que estamos consumiendo es necesario o nos satisface realmente”, nos recuerda Yll. El descontrol en el gasto y la falta de planificación provocan que anhelos vitales como comprar un apartamento en la playa o disponer de más tiempo para nuestras aficiones queden cada vez más lejos de nuestro alcance. No hay mejor manera de ilustrarlo que a través del siguiente ejemplo que Martínez e Yll nos explicaron en el podcast
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